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Con riesgos 
 
Constanza Abad Gómez 
 
Cuando se me propuso escribir sobre una experiencia médica, propia, 
familiar o social, vinieron muchas ideas a mi mente. No pensé en una enfermedad 
literalmente hablando, pero sí pensé inevitablemente en padecimientos. 
Inicialmente se me ocurrió escribir sobre la menstruación, ya que recientemente vi 
un documental en el que se hablaba sobre las ideas alrededor de esta puntual 
visita en las mujeres, además de la curiosidad que me generaba el saber que a 
pesar de ser algo normal, sigue siendo un tabú en nuestra sociedad, tanto así 
que no hay propagandas de toallas higiénicas donde muestren que el flujo 
menstrual es rojo, pues lo muestran de color azul. ¿Cuántas niñas crecerán 
creyendo que al desarrollarse les llegará un líquido azul por sus genitales? 
 
Seguí pensando y se me ocurrió algo relacionado a mi anterior idea, pensé 
en las mujeres a las que por x o y razón les han quitado el útero o la matriz, y 
supuse que independientemente de la edad, de que ya se hayan tenido hijos o no, 
tendría que ser algo muy traumático, por el simbolismo de psíquico que éste 
órgano representa. Esta idea no vino a mi mente gratuitamente; la esposa de un 
tío muy cercano se encuentra actualmente próxima a realizarse una cirugía para 
extraer su útero. Me impactó. 
 
Aunque me emocionaba escribir sobre las dos cosas, quería encontrar algo 
más general, algún padecimiento que no involucrará solo a las mujeres, sino a los 
hombres también, algo que interesará al lector independientemente de su género, 
incluso que éste se pudiera sentir identificado y sensibilizado con mi escrito. 
Entonces, recordé a Brene Brown, una trabajadora social de los Estados Unidos, 
dedicada a la investigación; de ella vi un video que personalmente rompió muchos 
de mis esquemas, o quizás solo uno que perturbó a los demás. Ella se dedicó a 
investigar la conexión, de dónde provenía la capacidad de sentirnos conectados 
entre los seres humanos, de dónde provenía la empatía, cómo se establecían los 
vínculos, en general, cómo era que nos conectábamos. Se trataba de escudriñar 
en un concepto realmente abstracto que abarcaría las experiencias de mayor 
sentido en las personas, y se encontró con la vulnerabilidad, el núcleo del miedo y 
la vergüenza, pero también de la alegría, la creatividad, el amor y la dignidad. 
 
Supe en este instante de mi búsqueda, que sobre eso quería escribir, que 
en este tema encontraría un padecimiento general, que no excluiría a ningún ser 
humano sobre la tierra: 
 
 
 
Amar, soñar y contar lo que soñamos, esperar, intentar, disponerse aunque 
no hayan garantías, atreverse, develarse, exponerse, son algunas de las cosas 
que más nos cuesta a los seres humanos. ¿Qué hay de común en estas cosas? 
En todas nos ubicamos en un lugar en que algo puede salirnos bien o mal, en el 
que podemos ser bien o mal juzgados, en el que podemos ser cuestionados, un 
lugar bastante incómodo, un lugar en el que simplemente hay que dejarse ver, un 
lugar 
de vulnerabilidad. 
 
Pero, ¿qué es la vulnerabilidad? Es tener el coraje de ser imperfectos y en 
esa condición dejarnos ver por el otro. Precisamente allí está la dificultad, todo lo 
que hacemos en nuestra vida, generalmente lo hacemos con el propósito de 
crecer, de buscar un lugar en el que podamos ser mejor de lo que somos ahora. 
Transitamos día a día un proceso de autocorrección, de pulimiento, y nos 
decepcionamos cuando por más que avanzamos en éste, no logramos lo que 
buscamos, nunca 
estamos conformes con nosotros mismos, y ni hablar de los demás, 
tampoco están conformes con nosotros. 
 
Definitivamente no hay nada de malo en crecer y auto mejorarse, al 
contrario, es el mejor objetivo que se puede pretender, pero poco nos detenemos 
a preguntarnos si esa lucha y competitividad está patrocinada por un sentimiento 
de anulación propia, por un rechazo consciente o inconsciente de lo que somos, 
por una auto negación. 
¿Qué puedo esperar de mí cuando no me acepto? ¿Orgullo tal vez? Me prohíbo 
así la oportunidad de dejarme ver como soy por el otro, pues me avergüenzo de lo 
que soy, entonces no me expongo y en esa medida no me conecto. 
 
No conectarse, es la gran pérdida. Nuestra sociedad padece sin dudas de 
esta imposibilidad de conectarse. Los conflictos de nuestro mundo, todos, nacen 
de la poca disposición de los seres humanos a sentirnos vulnerables, a sentirnos 
en riesgo, a ponernos en el lugar del otro. Vivimos en el contrario a este 
sentimiento, el orgullo. El orgullo no se expone, no se deja ver, el orgullo se 
avergüenza de sí y se encubre en una cara nueva, diferente a la real. 
 
Cuántas veces hemos estado genuinamente en el lugar de decir primero 
que el otro “Te amo”, “Te quiero”, “Te perdono” “¿Me perdonas?” “Te espero”, “Te 
tolero”, “Te acepto aunque a veces no me guste lo que haces”. ¿Cuántas veces 
recibimos las palabras de otro con humildad? 
Ciertamente en la mayoría de ocasiones estamos en la posición contraria, 
queremos que nos perdonen, que nos digan cuánto nos aman, que nos esperen, 
que nos toleren, que nos acepten como somos, que nos entiendan, que no nos 
digan la verdad, o que la digan sin que nos duela. Esa posición es demasiado 
cómoda, allí no nos exponemos de ningún modo. Pero hace falta exponerse para 
poder conectarse. 
 
La vulnerabilidad no es buena ni mala, simplemente es necesaria, y 
tremendamente formativa, es el núcleo de los triunfos, pero también de los 
fracasos. Se trata de la vulnerabilidad y de la no vulnerabilidad, en ambos caminos 
se cosecha. 
 
Me pregunto y me respondo en afirmativo, si la fugacidad de las relaciones 
de pareja actuales provienen del hecho de que cada vez más, por la lucha de 
poderes, nos exponemos menos, o casi nada frente a nuestra pareja, o esa 
persona que decimos amar. Tenemos una tendencia aguda al control, a caminar 
en paso firme sin equivocaciones, a no dar nada si no recibimos algo, y ese algo 
es la garantía de que al menos no perdimos nuestro tiempo o esfuerzo. Y cuántas 
veces, por no dar, nos quedamos esperando, y ¿Cuántas relaciones se acaban 
porque ninguno dio o cedió, ninguno se puso en riesgo esperando a que 
el otro lo hiciera primero? 
 
¿No estará ahí el meollo de esta sociedad? Aquí o allá, en Colombia o 
Afganistán, sucede exactamente lo mismo. Si nadie nos ve, si a nadie le 
permitimos hacerlo, si andamos con caparazón, cómo podemos esperar 
continuidad, estabilidad, felicidad, tranquilidad. No bastan las dichas 
momentáneas, la paz continua que provee el estar en simetría con uno mismo no 
la da nada, y cuando hablo de simetría, me refiero a que lo que soy lo acepto y de 
eso doy, y de eso muestro y 
recibo del otro por compasión, y no por merecimiento. El merecimiento también es 
una cuestión de orgullo. 
 
